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(J î a un examen ultram icroscòpico 
junio a! enfermo, de preferencia en su 
labora to rio . Se pedini d In ve/. Id 
práctica de Id reacción de Borde! 
Wassermann.

b 1 / .cf tuberculosis. I .a investi
gación del bacilo de Kocli no da re
sultado. S ó lo  una biopsia permite un 
d iagnòstico de laboratorio , sino se ha 
conseguido mia solución clara por ia 
investigación de la desviación del 
complemento según eJ metodo de 
Best edka.

c) £ /  cáncer.— S ó lo  una biopsia
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puede dar respuesta clara, sino se lia 
hecho demasiado a la peí iferia donde 
no existen a menudo más que lesiones 
irrita tivas  o inflam ato i ias.

d) ¿/nn micosis. — Es raro que el 
examen directo permita la identifica 
cion del germen que Id causa Esto 
además no es necesario para la con
ducta del tratam iento; y exige por otra 
parte casi siempre largas investiga 
ciones en cultivos.

Ci. D E LA T E N  
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üueha contra la tuberculosis

El conocim iento de la tuberculosis 
data de ios más remotos tiempos co
mo lo prueban los escritos de los mé
dicos de la antigüedad y los trabajos 
c investigaciones realizadas por el 
celebre h is toriador I^uffer que ha en
contrado en las momias egipcias, tan
to en las parles esqueléticas como en 
las blandas, múltiples alteraciones que 
ecológicam ente deben atribuirse a la 
tuberculosis.

Es sin duda la enfermedad que oca 
siona m ayor número de victim as en la 
especie humana, pues no respeta nin 
gún punto del inundo habitado por el 
hombre, padeciéndola también a lgu
nos animales

En España, según las estadísticas 
publicadas por 1a Dirección General 
de Sanidad, durante los años 1906 a 
1908 m urieron 14 individuos por cada 
diez mi!. N o todos los tis ió logos es
tán conformes en la manera de hacer 
los cálculos, para deducir por las c i
fras que arroje la m ortalidad de un 
país, el número de tuberculosos que

en el m ismo existen; pero si adopta
mos los cálculos que se basan, en 
m ultip licar por tres la cifra de m orla- 
hdad tuberculosa de cada diez mil ha
bitantes, tendremos que en España 
(muriendo los mismos que en lo s  
años mencionados) existirán 42 tu
berculosos por cada diez mi! habitan 
les.

En Almería, según las estadísticas 
murieron el año pasado 104 personas 
de tuberculosis pulm onar, pero segu
ramente que esta cifra es muy in fe rio r 
a la real, debido al gran número de 
defunciones, que por circunstancias 
diversas, se certifican de otras dolen- 
cias y sin embargo, la enfermedad 
que los llevó al sepulcro no fue otra 
que la tuberculosis pulmonar.

Todas las naciones han reacciona
do contra este azote y tratan de ha
cerle frente, implantando sistemas de 
combate con que detener y si es posi
ble arro llar tan audaz enemigo. Desde 
Inglaterra con un sistema tan perfec
cionado, hasta Hungría con la ley de¡
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